
Llamamiento a los gobiernos y a las corporaciones farmacéuticas para:  
 

• Evitar los monopolios en la producción de vacunas, pruebas y tratamientos por 
parte de empresas farmacéuticas, exigiéndolas que compartan gratuitamente 
toda la información, datos, material biológico, know-how, tecnología y 
propiedad intelectual a través del Access Pool (C-TAP) de la OMS, de forma que 
otras empresas puedan producir vacunas eficaces.  
 

•  Garantizar precios asequibles basados en los costes reales de investigación 
desarrollo y fabricación y, además, garantizar que las vacunas sean gratuitas 
para la población.  
 

• Implantar una distribución justa de las vacunas. Primero, dando prioridad a los 
trabajadores de la salud, el cuidado y otros grupos de riesgo en todos los 
países del mundo. Y segundo, con un reparto que se base en el tamaño de la 
población de los países. 
 

• Los países ricos deben contribuir con parte de las dosis que ya se han 
asegurado a mecanismos como COVAX, de la OMS, en mayor medida que 
hasta ahora. Asimismo, las empresas deben reservar una parte de su 
fabricación a esta iniciativa destinada a países con bajos ingresos.  
 

• Los programas de vacunación en todos los países deben incluir grupos 
marginados, incluidos personas con discapacidad, refugiados, prisioneros y 
personas que viven en barrios marginales. 
 

• Garantizar la plena participación de los gobiernos de todos los países en 
desarrollo y de la sociedad civil en la toma de decisiones sobre las vacunas. La 
sociedad civil, junto con expertos independientes, deberá supervisar la 
vacunación popular para asegurar la rendición de cuentas.  
 

• Hay que fortalecer los servicios de salud pública en todo el mundo para que 
todos reciban la atención médica y los medicamentos que necesitan, porque 
sin infraestructuras adecuadas será imposible su distribución.  

 

 


